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ú S K M A N A R Í O I N D E P K N D I E O N T E 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

S A N M I G U E L , I V J . o s 

Precios de suscripción e inserción 

En España 1'50 pesetas trimestre 

En el extranjero . . . lO'OO » al año 

Comunicados y anuncios a precios convencionales 

N o s e devuelven los originales 

Pl i l i l 
fi 

Hace unos días y a propósito 
de celebrar Consejo los señoies | 
que forman e! de esta Tropa de 
Exploradores, un ilustrado Médi­
co, miembro de este Consejo, en 
sus manifestaciones altamente pa-
tiióticas y altruistas, lanzó entre 
otras una idea digna de todo en­
comio y alaban/a ya que encierra 

pensamiento más hermoso y los 
fines más laudables; ello es la de 
pedir para nuestros ¡liños'pobres 
i.i creación de las colonias esco­
lares. 

Al ver entre nosotros la repre­
sentación de LA S E M A N A — d i j o el 

señor Herrera a quien aludimos— 
yo les 'propongo que inicien con 
entusiasmo esta campaña para ver 
si pudiéramos lograr que nuestros 
niños pobres, los desheredados de 
la fortuna, aquellos pa ' a quienes 
no se hicieron las caricias y los 
mimos del hogar paterno, puedan 
siquiera p?isar una tempofada, 
respirando los puros aires desde 
las crestas de una montaña, variar 
en mejor sus frugales alimentos y 
esparcir sus ojos a los encantos y 
feracidades campestrr^s, li.niíados 
por tanto tiempo al lóbrego y 
>ombiío aposento donde vinieron 
al mundo. 

El niño enfermo, decrépüo y 
sin vida, no podrá ser marlana el 
aguerrido defensor de nuestra Pa­
tria en las horas de lucha, ni el 
brazo poderoso que mueva al 
grande valuarte de las fábricas y 
escudriñe las entrañas de la tierra. 

La raza española ha dicho en 
las Cortes el leader del socialis­
mo don Pablo iglesias tiende a su 
degeneración, porque a medida 
que cunde el vicio, los Gobiernos 
lejos de prestar facilidades y am­
plitudes a! desarrollo y crecimien­
to de una juventud vigorosa les 
niegan hasta la más insignificante 
ayuda. 

Se crearon las Tropas de Ex­
ploradores. Desde el último rin­
cón hasta las gradas del trono 
llegaron los arcanos que encierra 

N C E L A D A S 

R a f a s l a S a a v e d r a B a s c a ñ a n a 

E Q la flor de su cara peregrina | 
brillan dos estrellitas luminosas. ^ 
y un tesoro dé notas armoniosas 
vive alegre en su risa cristalina. 

Su gracia inimitable que fascina 
tiene el mágico encanto de las rosas, 
y es emblema de dichas amorosas, 
V esencia celestial, y luz divina 

Su alma toda inocencia guarda pura 
•a nobleza v ía mística ternura 
del ángel que preside su destino, 

y es tanto su donaire y gentileza 
que las .flores proclaman su belleza 
y aroman orgullosas su camino. 

J U V E N I L . 

tan caritativa y benéfica Institu­
ción, en sus filas figura alistada la 
pe;sona del futuro Jefe del Estado, 
y al presentarse ante los podere<^ 
públicos como la verdadera rege­
neración de nuestra juventud, co­
mo ei molde para formar el ver­
dadero soldado, el obrero y el 
honrado ciudadano fueron recibi­
dos con frialdad porque aquella 
no constituían ¡a salvación de 
España. Como se miran con frial­
dad las escaramuzas marroquíes 
caudalosa sangría de vidas y 
caudal de la nación y como miran 
con frialdad cuestiones tan diñci-
les como los abastecimientos que 
continuamente tienen el hambre a 
las puertas de España y . c o m o 
miran con frialdad tantas otras 
cuestiones que tienden a depau­
perar la nación ya que esta salva­
ción la cifran sin duda en asistir 
a las Cámaras vistiendo el traje de 
etiqueta, negro como los borrones 
de sus conciencias, y tomar asien­
to en los rojos escaños tintos en 
sangre de electores, para discutir 

frivolidades y personalismos que 
convierten el Palacio de las Leyes : 
en vociferante plaza de abastos 
donde cunden los chismes de 
menestrales y comadres. 

Las colonias escolares constitu 
ven en los paises altamente civili­
zados uno de los spoits mas nece­
sarios a la jusentud, pero en los 
paises como el nuestro donde una 
de las asistencias de! niño es la 
escuela y estas lejos de reunir las 
condiciones de salubridad e higie­
ne que marca la moderna P e d a ­
gogía son locales insanos, verda­
deros almacenes de microbios y 
fácil vehículo de enfermedades, 
las colonias escolares en estos 
casos son de imperiosa necesidad. 

Las colonias escolares en Mula 
no constituyen un problema de 
dificil solución y desembolsos 
considerables; con algo de entu­
siasmo, con alteza de miras en los 
hombres a quienes está encomen­
dada la dirección del pueblo y 
con fijar una cantidad a la hora 
de la formación de los presupues­

tos municipales se habrá conse­
guido cooperar en parte la re­
constitución de aquella raza fuerte 
intrépida y vigorosa que apa- . 
rece en todas las páginas de nues­
tra historia. 

He aquí una cuestión que pue­
de poner a prueba los sentimien­
tos y el grado de cultura de núes 
tro pueblo. Si mi torpe pluma no 
supo dar el ropaje y colorido que 
merece, de ello han hablado las 
insignes figuras del periodismo 
Ortega Munilla y Francisco R o ­
dríguez. 

M. CARO VALERO. 

aPOiTES ñM Li HISTOgl 
Ha t ranscurr ido una semana , y por 

cierto algo borrascosa . El tema obligii-

d o en t odas las conversac iones lia gira­

do s iempre al rededor del a sun to S á n ­

chez Maurand i y d e la or ientación tan 

simpática que nues t ro humilde, pero 

independien te semanar io ha tomado . 

En lo que se refiere al pr imero, solo 

d i remos , que nunca fuimos part idar ios 

de herir con esa fraseología tan descar ­

nada, s iendo obligación nuestra , hacer 

ptiblico, que nues t ro c o m p a ñ e r o en la 

p iensa , Sr. Sánchez Maurandi , ha es ta ­

do acer tadís imo. 

En lo que a nosot ros se refiere, agra ­

dec idos es tamos , y mucho , a los s e ñ o ­

res que públ icamente han manifes tado 

fervitínles deseos por la vida y p r o s p e ­

ridad d e nues t ro per iódico , nac ido , si, 

d e la pobreza, pero inspirado en el más 

ardiente deseo de patriot ismo y amor 

a nuestros semejantes . G u a r d a r e m o s 

nipre en lo más r ecó rd i to de nues t ro | 

corazón tan nob le ofrecimiento a u n q u e • 

por nues t ro lema de independientes no ' 

h a y a m o s pod ido aceptar lo . 

Y dec íamos cuando de labios de un 

buen amigo nuestro o lamos esas pala­

bras . 

¿Será cierto que nuestra c iudad aún 

conse rva un p u ñ a d o de hijos que p u e ­

dan redimirla de tanta desd icha? 

Asi sea y pros igamos ; el t i empo n u n ­

ca miente. 

* • 
P o n e m o s en conoc imien to de los s e ­

ñores enca rgados de velar por los d e s ­

t inos de nues t ra patria chica (y que tan 

mal lo hicieron has ta la fecha) q u e n o 

es tamos d i spues tos a que el problema 

ferrocarril , a sun to principalísimo y d e 


